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La oferta turística para adultos sin 
niños va al alza en España 
Los establecimientos "free child" proliferan en destinos de masas y en zonas 
apartadas 

Sara Sans | Tarragona | 15/07/2010 |  

No tienen cunas. Ni camas supletorias. Ni tronas. La piscina está abierta las 24 horas en una 
terraza con restaurante y zona chill out. Sólo se oye una agradable música de fondo. Ningún 
niño correteando a media mañana. No los hay. Nadie diría que este hotel de cuatro estrellas 
está en Salou. Abierto hace cinco años, fue un establecimiento pionero en España en no 
admitir niños. Y está al completo. La oferta de hoteles pensados sólo para el descanso y ocio 
de adultos va al alza. También los hay en Benidorm, en Mallorca y en los destinos más 
remotos. La etiqueta free child (sin niños) se extiende sin complejos de Tailandia a Punta Cana. 
De los Alpes a Cuba. 

"Cada vez hay más gente que no tiene hijos, o que los tiene cada quince días o que los deja, 
se va de fin de semana con su pareja y quiere que le garanticen que estará tranquila", 
mantiene la directora del hotel Magnolia de Salou, Isabel Alambillaga. El hotel, de 72 
habitaciones dobles, no prohíbe la entrada de niños, pero no dispone de servicios para ellos. 
"Cuando nos llama una familia, la enviamos al otro hotel del grupo o a los apartamentos, que sí 
están preparados y pensados para las familias y en los que van a estar mucho mejor", añade 
Alambillaga. En la terraza del Magnolia desayunan Carmen y Miguel, una pareja navarra: 
"Nuestros hijos son mayores y queríamos volver a Salou, vi este hotel por internet, en los 
comentarios valoraban muy positivamente el hecho que no hubiera niños y me gustó; nos 
apetecía estar tranquilos", explican. 
 
"Los cambios globales marcan un nuevo consumidor, hasta no hace tanto los turoperadores 
marcaban las reglas del juego, pero ahora el consumidor tiene acceso a mucha más 
información y puede escoger incluso sin moverse de casa; el mercado está cada vez más 
segmentado y es más rico", mantiene José Luis Zoreda, vicepresidente ejecutivo de Exceltur, 
la asociación de los grupos empresariales turísticos españoles. "La realidad social proporciona 
perfiles diferentes, que además demandan ocio diferente en distintos momentos", añade 
Zoreda. Por esa regla de tres, una misma persona, puede viajar por motivos laborales con unas 
condiciones determinadas, quizás carga con la mochila y duerme en albergues de montaña 
para hacer senderismo, se va con la familia en verano y se escapa con su pareja un fin de 
semana. 
 
"La singularización es clave para reforzar la competitividad, la oferta de establecimientos sin 
niños todavía no tiene categoría propia pero puede ser un mercado creciente por la evolución 
de la propia sociedad", añade Zoreda. El último informe del Instituto de Estudios Turísticos 
(IET) del Ministerio de Industria, Turismo y Comercio constata esa tendencia: con una caída 
media del turismo de un 8,7 durante el 2009 (cinco millones de visitantes menos). El descenso 
de los visitantes que, de forma explícita, indican que van sin hijos ha sido menor. "El grupo de 
familias sin hijos apenas ha caído un 1% y el que viaja solo un 4%", constata el estudio, 
mientras que en el resto de grupos la caída supera el 8%. 
 
En España todavía son pocos los hoteles que hacen bandera de la etiqueta "sin niños". 
"Cuando abrimos, hace cinco años hubo gente que no nos entendió, pero nos ha ido bien y 



nuestros clientes son sobre todo parejas jóvenes o de mediana edad, y muchos repiten", dice 
Alambillaga. Un "+16" o "+18" indican en los folletos y páginas webs de estos establecimientos 
que su público es el adulto. En el apartado de comentarios, los clientes refuerzan esta idea y la 
valoran en positivo. "Cada vez los establecimientos se dirigen y dan respuesta a segmentos 
más identificados y aunque en algunos hoteles uno ya sabe que no va a encontrarse a 
cincuenta niños en la piscina, indicarlo es un valor añadido para un público concreto", mantiene 
Salvador Anton, director de la Escuela de Turismo y Ocio de la Universitat Rovira i Virgili 
(URV). 
 
En España, esta etiqueta empieza a emplearse en populares destinos de sol y playa, como el 
hotel Levante Club & Spa de Benidorm, "hotel exclusivo para mayores de 16 años", o destinos 
como Mallorca e Eivissa, además de Salou. Por regla general, son hoteles de cuatro o cinco 
estrellas que ofrecen todo tipo de confort para garantizar el reposo a sus clientes. Los hay en 
enclaves eminentemente turísticos y también en parajes apartados. 
 
"Nosotros no decimos no a los clientes que vienen con hijos, pero queremos garantizar un 
ambiente de tranquilidad y que el resto de los clientes no noten que están ahí", explica Raquel 
Frisach, de La Torre del Visco, un paradisiaco relais chateaux, "apartado del mundo de las 
prisas" –reza su lema– y ubicado en la comarca del Matarraña (Teruel). Los niños cenan antes 
en la cocina y el hotel proporciona interfonos de seguridad para que los padres puedan cenar 
luego tranquilamente en el comedor, "y lo agradecen", añade Frisach quien reconoce: "Por 
nuestro perfil y filosofía, tampoco suelen venir muchas familias". Un caso similar es el de La 
Casa de la Siesta, un pintoresco y lujoso hotel de siete habitaciones ubicado en Vejer de la 
Frontera (Cádiz). Una noche en este establecimiento, que no admite a menores de 15 años, 
oscila entre los 900 y los 1.300 euros. 
 
En el mercado free child, el uso de internet es clave. Según el IET, en el 2009 utilizaron la red 
un 20% más de turistas que en el 2008. En total, el 60% de los turistas que viajaron a España 
recurrió a internet y, de estos, casi el mismo porcentaje compró los servicios sin moverse de 
casa. Con un clic aparecen en la pantalla grupos como el de "A mí también me molestan los 
niños en los restaurantes", que cuenta con un centenar de socios. 

 


